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LA LIBERTAD FISICA
DIÁLOGO

—¿Te consilleras libre?
—Sí. ¿Acaso como te hablo no podría

dejar de hablarte? ¿Acaso como te miro
á tí, no podría alzar los ojos al cielo ó
bajarlos á la tierra?

-^¿Puedes ver más allá de lo que tu
vista alcanza, oir más allá de lo que tu
oído consiente, levantar pesos más allá
de lo que te permiten los músculos?

— Esto no reza ya con mi libertad, si
no con mi poder.
—Tu libertad ¿no tiene acaso tu po¬

der por límite?
—Mi libertad física, no mi libertad

moral. Mi libertad física ¿cómo no ha
de tener por límites los que la natura¬
leza puso á mis sentidos y á mis fuer¬
zas?

—Tú, con todo, ensanchas los límites
de tu vista por el telescopio y el micros¬
copio; los de tu oído, por el teléfono,
los de tus músculos, por las máquinas.
—Cierto que los ensancho.
—¿A qué lo debes?
—A la inteligencia.
—¿A la tuya?
—No, s.ino á la del hombre.
—Luego de la inteligencia del ham¬

bre depende tu libertad. No eres ni físi¬
camente libre: vas siéndolo. Tal vez no

llegue á serlo ni aun tu más remota
progenie. ¡Libre tú, cuando la natura¬
leza te domina; cuando no puedes hur¬
tar el cuerpo al calor, al frío, á la en¬
fermedad, al decaimiento, á la muerte;
cuando no puedes evitar que la tierra
tiemble y destruya tus ciudades, ni que
arda el volcán y estalle, y hunda, y
arrastre consigo ia isla que le sustenta¬
ba y los pueblos que la fecundaron!

¡Oh, hijo del hombre! Serás aun du¬
rante siglos, esclavo de la fatalidad.
Los esfuerzos que hasta aquí hiciste son

insignificantes para los que deberás ha¬
cer, si quieres redimirte. No te enso¬
berbezcas por tus triunfos ni te duermas
sobre tus laureles. Larga es la labor,
largo es el camino:, unce al trabajo á
todos tus semejantes, para que te resulte
menos pesada la tarea, más breve el
afán.

—Me sorprende oirte hablar de una
redención imposible. Limitas mi liber¬
tad presente y ¿así ensanchas mi libertad
futura?

—No hay nada imposible para la in¬
teligencia. Vencerá el hombre la muer¬
te, bajará al fondo de la tierra, escalará
los cielos.

—Sueñas, sueñas.
— Haz entrever al salvaje la posibili¬

dad de nuestros adelantos, y te dirá
también que sueñas. Tiene la inteli¬
gencia límites en el tiempo, no en los
tiempos. Por una serie de inducciones
y deducciones va sin cesar desenvol¬
viéndose y rasgando el velo que le en¬
cubra los arcanos del mundo. ¿Quién es

capaz de predecir hasta dónde pene¬
trará, ni hasta donde, encumbrará su
vuelo?

F. PÍ Y IiIARGALL.

PITOS Y FLAUTAS
Según leemos, en las fiestas que la Ad¬

ministración de San Pedro dedica á su pa¬

trón, vendrá á predicar un jesuita que se
llama Bautista Recolnos (¡ojo cajista!), cuya
fama de orador se ha extendido en poco

tiempo desde Vilanoveta al Vinyet.
Recolons... Recolons... ¿No les suena este

nombre á nuestros lectores?
A nosotros tampoco.""
Jesuita, y llamarse... éso, ¡pa el gato!

.

En la cercana ermita-masia de San Juan,
entre la torre y el estercolero, pero más ha¬
cia el estercolero, unos pastores hallaron
una virgen.

Antes los pastores se hubieran colocado
el caramillo en los morros endilgándola una
serenata; pero ahora los pastores no hadan,
y lo primi^'o que hicieron fué apartarse una
miaja por mor del estercolero, luego se fi¬
jaron en que la virgen estaba bastante dete¬
riorada y no les inspiró confianza. Por últi¬
mo fueron con el cuento del hallazgo á los
encargados de la ermita que ya no las te¬
nían todas consigo porque el tiempo pasaba
y aun no la encontraban.
Ultimamente nos dicen que quien la de¬

positó en el aquel mal sitio es un sujeto
muy conocido por el apodo de Pisnago.
¡Dios que lo habla escogido para realizar

el milagro!

Comprendemos que no es piadoso ensa¬
ñarnos con un muerto; pero viene tan á pro¬

pósito para hacer el chiste, que no podemos
resistir la tentación.
El último número de la Crosta ha sido el

número ciento.
O lo que es lo mismo: la Crosta terminó

en el 100.
En buen sitio ha ido á buscar refugio. No

es que fuera digna de mejor suerte, pero
valia la pena de hacer un último sacrificio
para que no tuviera una tumba tan poco de¬
corosa.

Con que hubiera llegado al 101 se salvaba.

La procesión de Corpus que salió de la
iglesia del Mar, el agua del cielo se cuidó
de disolverla.

Representaron la reprise de la comedia
estrenada el viernes santo en la calle de
Padua.

Mas, en honor á la verdad, hemos de de¬
cir que los que iban á la procesión del vier¬
nes santo demostraron más firmeza de con¬

vicciones. El domingo pasado en cuanto las
primeras gotas mojaron el rostro de los
asistentes, ¡piernas para qué os quiero! en
un momento todo el ancho de la playa que¬
dó convertido en un campo de Agramante.
Por supuesto, que nosotros nos reimos la

mar, y ya hemos depositado nuestra con¬
fianza en los elementos que, quizás, serán el
disolvente más práctico de esas anacrónicas
manifestaciones clericales.
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